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Secuelas marcan la vida 

Alta factura por abuso contra niños

• Enfermedad social, dicen especialistas

Raquel Gólcher Beirute rgolcher@nacion.com  Miércoles 25 de abril, 2001. San José, Costa Rica.

Gritos, más desatención, más regaños, más golpes... Quienes los sufren son niños, cuya vida queda marcada ya sea por infecciones, traumas, ansiedad, estrés y temores.

Es el saldo del abuso infantil, cuya factura –aparte de las secuelas emocionales y físicas– también tiene un costo económico. Solamente el año pasado, el Hospital Nacional de Niños invirtió ¢168 millones en la atención de 502 menores.

	Gráfico: 

  ¿Hogar, dulce hogar? 


La gravedad del problema se manifiesta en el hecho de que el Patronato Nacional de la Infancia (PANI) recibió el año pasado 23.047 denuncias, cifra que es un 26 por ciento mayor que en 1999, cuando llegaron 18.030 reportes a sus oficinas. 

El asunto no es solamente de números, pero estos reflejan algo más: de acuerdo con médicos, psicólogos y trabajadores sociales, el abuso infantil es ya una enfermedad de salud pública.

Apenas una parte

Inclusive, esas estadísticas tampoco dicen todo, pues aquellos especialistas advirtieron que por cada víctima de abuso sexual que se conoce, nueve quedan en el anonimato. Además, por cada caso conocido de agresión física, seis no salen a la luz pública. 

Frente a tal problema, el Estado no tiene toda la capacidad económica para enfrentarlo, afirmó el psiquiatra Luis Diego Herrera Amiguetti. Y aunque así lo fuera, hay algo que el dinero nunca compensará: "Las consecuencias pueden ser para el resto de la vida", añadió.

La enfermedad social tiene su paradoja –destacaron los especialistas– pues son los padres los abusadores más frecuentes y el hogar el sitio preferido para cometer las agresiones.

Así, de los casos reportados en el 2000 en el Hospital de Niños, en 160 los infligieron el daño.

"El abuso infantil no distingue género o clase social, y cualquier niño está propenso a sufrirlo", dijo Rodolfo Hernández, director del Hospital Nacional de Niños.

El año pasado, los pequeños entre los 0 y 3 años fueron los más perjudicados, pues son quienes están más tiempo en casa

Graves consecuencias

¿Qué pasa después de un abuso? Muchas de las víctimas sufren ansiedad, estrés, consumen drogas o padecen trastornos alimentarios.

También hay efectos inmunológicos. Herrera Amiguetti explicó que diversos estudios demuestran que las defensas caen.

Además, algunos se vuelven muy pasivos, mientras otros son hiperactivos.

"Este mal lo pagamos todos: el sistema de salud, el sistema educativo, el sector laboral, la desintegración familiar. La prevención es la salida más lógica", agregó el psiquiatra.

Nueva campaña

En este sentido, las fundaciones Paniamor y Procal lanzarán –a partir de mayo– una campaña publicitaria.

Durante cuatro meses, cuñas en televisión y radio intentarán llegar a la mente de posibles agresores que conviven con niños y que quizá no son conscientes del abuso que cometen.

Se difundirán, además, en El Salvador, Guatemala y Panamá, donde las cifras son similares a las de Costa Rica.

"Nuestro objetivo es que la población tolere cada vez menos el abuso infantil. La idea básica es que esta agresión lesiona la identidad de los pequeños", indicó Milena Grillo, directora ejecutiva de Paniamor.

